
3er Trimestre 2023 – LA IGLESIA DE CRISTO Y EL IMPERIO DEL MAL – Cómo 

vivir en este mundo dominado por el Espíritu de Babilonia  

Lección 04: Cuando una Criatura vale más que el Creador 

 

TEXTO DORADO 

  

“Porque cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y adoraron y sirvieron a la 

criatura más que al Creador, el cual es bendito por los siglos. ¡Amén!" (Romanos 

1:25)  

 

VERDAD PRÁCTICA  

 

La exaltación de la criatura por encima del Creador es la usurpación de la gloria 

divina por la mentira y la vanidad humana.  

 

LECTURA DIARIA  

 

Lunes - 1 Tim 4:2 La mentira aprisiona y cauteriza la conciencia del ser humano  

Martes – Ef 2:3 Los que andan en los deseos de la carne, son hijos de ira 

Miércoles Juan 20:25, 29 – El falso cristianismo da paso al racionalismo y al 

escepticismo  

Jueves Dt 6:1-9 La Biblia tiene un marco de práctica espiritual y social  

Viernes - Ex 20:3-5 El ídolo es todo lo que se pone en el lugar de Dios  

Sábado - GI 5:19 La lujuria de la carne caracteriza a aquellos que están dominados 

por el pecado sexual. 

 

LECTURA DE LA BIBLIA EN CLASE  

Romanos 1:18-25  

 

18 - Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia 

de los hombres que detienen con injusticia la verdad;  

19 - porque lo que de Dios se puede conocer les es manifiesto, porque Dios se lo ha 

manifestado.  

20 - Porque las cosas invisibles de él, desde la creación del mundo, tanto su eterno 

poder como su divinidad, son entendidas y claramente vistas por las cosas que son 

creadas, para que sean inexcusables;  

21 - porque habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron 

gracias; antes bien, en sus palabras se desvanecieron, y su necio corazón fue 

entenebrecido.  

22 - Pretendiendo ser sabios, se volvieron locos. 23 - Y cambiaron la gloria del Dios 

incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de 

cuadrúpedos y de reptiles.  

24 - Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia en las concupiscencias de 

su corazón, para deshonrar entre sí sus cuerpos;  



25 - porque cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y adoraron y sirvieron a la 

criatura más que al Creador, el cual es bendito por los siglos. ¡Amén! 

 

Objetivos de la lección 

 

I) Identificar las consecuencias de la irreligiosidad y el culto a las criaturas;  

II) Comprender el origen histórico del humanismo y sus consecuencias en nuestra 

cultura; 

III) Conocer los tipos de auto-idolatría y las pautas bíblicas para huir de estos males. 

 

INTRODUCCIÓN  

 

El orgullo y la necedad del impío lo apartan de la verdad de Dios. Con el 

advenimiento de la revolución del pensamiento, la creación comenzó a priorizar 

cada vez más a la criatura en la auto-idolatría, el corazón perverso y la elección por 

los placeres de la carne puso al género humano en enemistad contra Dios (2 Tim 

3:4). La lección de hoy es una advertencia sobre lo que sucede cuando Dios deja de 

ser la medida de todas las cosas (Romanos 1:18).  

 

PALABRA CLAVE: ANTROPOCENTRISMO  

 

I - A PESAR DE LA VERDAD  

 

1- La impiedad y la injusticia. El término “impiedad” es la traducción del griego Se 

refiere a la decisión del ser humano de vivir como si Dios no existiera (Sl 36:1; Jd 

1:14-15). La palabra “injusticia” proviene del griego adikia y significa “sin justicia”. La 

palabra lleva la idea de no ser recto ante Dios ni con el prójimo (2 Pe 2:15). Ambas 

palabras revelan la situación general de la humanidad no regenerada (Rom 1:18), 

su idolatría, adoración de criaturas (Rom 1:19-23), perversidad y depravación moral 

(Rom 1:25-32) que expresan la decisión deliberada del hombre de despreciar la 

verdad divina (Rom 1:19-20). Este ataque contra el temor de Dios y la relativización 

del pecado aprisiona y cauteriza la conciencia humana (1 Tim 4:2). Tales acciones 

provienen de la negativa del hombre a glorificar al Creador (Rom. 1:21). 

 

2- La locura humana. El apóstol Pablo asegura que la revelación general de Dios, 

a través de la naturaleza, hace que el ser humano posea conocimiento acerca del 

Creador (Rm 1:19-20a). Por lo tanto, nadie puede ser inexcusable acerca de la 

realidad divina o su poder eterno (Rom. 1:20b). Sin embargo, incluso en el contacto 

diario con esta revelación, el impío no glorifica a Dios ni le da gracias (Rm 1:21a). 

En lugar de reconocer al Creador, el ser creado actúa como si no fuera criatura y se 

comporta como si fuera divino (Gen 3:5). A causa de las pretenciosas 

especulaciones de tu corazón y tu auto-idolatría, tanto tu razonamiento como tu 

intelecto acerca de la verdad se vuelven inútiles (Rom. 1:21b). Sus ideologías 



rechazan, pervierten y reemplazan la verdad de Dios por la mentira del hombre. 

Esta locura resulta en idolatría y perversión moral (Rom. 1:22-25).  

 

3- El culto a la criatura. Al rechazar a Dios y sus leyes, los “hijos de la ira” (Efesios 

2:3) quedan a merced de sus deseos pecaminosos, entre ellos: la impureza sexual y 

la degradación de sus propios cuerpos (Romanos 1:24). Aquí el texto bíblico ratifica 

la ira anunciada de Dios sobre la impiedad y la injusticia de los hombres (Rm 1:18). 

La corrupción moral del hombre proviene de su rebelión contra Dios. Su naturaleza 

caída cambia la verdad por el engaño y prefiere honrar y servir a la criatura antes 

que a su Creador (Rom. 1:25a). Así, en la religión se rinde culto a los seres creados; 

en las ciencias, la materia se coloca por encima de Dios; en la sociedad, el artista, 

deportista, político o líder religioso se convierte en un referente de idolatría en 

afrenta al Creador, que es bendito por los siglos (Rm 1:25b). 

 

II - LA REVOLUCIÓN DEL PENSAMIENTO HUMANO 

 

1- Renacimiento. El Renacimiento es un movimiento intelectual que surgió en 

Europa occidental entre los siglos XIV y XVI. La característica de este movimiento 

era su profundo racionalismo, es decir, todo debía tener una explicación racional. La 

gente del Renacimiento se negaba a creer cualquier cosa que no pudiera probarse 

racionalmente. Durante este período, que coincide con el inicio de la Edad Moderna, 

que los historiadores marcan desde la conquista de los otomanos por los turcos en 

1453 hasta 1789 (Revolución Francesa), la visión teocéntrica (en la que Dios era la 

medida de todas las cosas) fue cambiada por una concepción antropocéntrica (en la 

que el hombre se convertía en la única medida de todas las cosas). En lugar de ver 

el mundo a través de la lente del Creador, los hombres comenzaron a verlo a través 

de la lente de la criatura. Así aparecieron los primeros efectos del proceso de 

secularización de la cultura, cuando la vida social comenzó a ceder ante el 

racionalismo y el escepticismo (Jn 20:25,29). En este sentido, la revolución científica 

y literaria, acaecida a partir del Renacimiento, contribuyó al surgimiento del 

Humanismo. 

 

2- Humanismo. Italia fue el principal centro humanista a finales del siglo XV. Para el 

movimiento humanista, la ética y la moral dependen del hombre. Así, la criatura se 

convirtió en la base de todos los valores, y no el Creador. Los humanistas 

profundizaron sus estudios en la historia antigua con el fin de deconstruir los libros 

sagrados. En el lado positivo, destaca la valorización de los derechos individuales. 

Sin embargo, esto no es una bandera del humanismo. La Biblia tiene un marco de 

concepciones de libertad e igualdad (Dt 6:1-9) que anteceden a muchos derechos 

aparecidos en la época moderna. También es de destacar que la Escritura enseña 

la igualdad entre razas, clase social y género (GI 3:28). 

 

3- Ilustración y Postmodernismo. La Ilustración surgió en Europa entre los siglos 

XVII y XVIII. Sus adherentes rechazaron la tradición, buscaron respuestas en la 



razón, entendieron que el hombre era dueño de su propio destino y que la iglesia 

era una institución prescindible. La posmodernidad, o Modernidad Líquida, surge a 

mediados del siglo XX. Los sociólogos observan que la sociedad dejó de ser “sólida” 

para convertirse en “líquida”. Esto quiere decir que valores que eran “absolutos” se 

han vuelto “relativos”. En este sentido, la colectividad fue reemplazada por el 

egocentrismo en el que las relaciones se volvieron superficiales. En este contexto, 

los dos grandes imperativos que marcaron este movimiento fueron el hedonismo y 

el narcisismo. En la búsqueda del bienestar humano, todo se vuelve válido, como: el 

uso de las personas, el abuso del cuerpo, la depravación y el consumismo 

desenfrenado. 

 

III - TIPOS DE AUTOIDOLATRÍA  

 

1- Idolatría de la propia imagen. La idolatría es cualquier cosa que reemplaza la 

adoración a Dios (Ex 20:3-5). En este caso, podemos decir que el culto a la propia 

imagen es una forma de idolatría. Mientras que Cristo refleja la imagen de Dios 

(Hebreos 1:2-3), el narcisismo humano refleja la naturaleza del pecado (Juan 8:34). 

El apóstol Pablo retrata al hombre caído como una persona egoísta: un amante de 

sí mismo; avarienta: amante del dinero; odioso: sin amor por los demás; rebelde: sin 

amor a Dios; y hedonista: amante de los placeres (2 Tim 3:2-4). Por lo tanto, una 

persona no regenerada tendrá la necesidad de promoverse a sí mismo, 

desarrollando una alta opinión de sí mismo (Lucas 18:11). Ella también anhela el 

reconocimiento y busca ilícitamente estar siempre en el centro de atención (Lc 

22:24-26). Contrariamente a la auto-idolatría, la Biblia enseña que la primacía es de 

Cristo, no del hombre (Juan 3:30).  

 

2- Idolatría en el corazón. El corazón se refiere a las emociones, voluntad y centro 

de toda personalidad (Rom 9:2; 10:6; 1 Cor 4:5). También se le describe como 

engañoso y perverso (Jer 17:9), pues de dentro salen los malos pensamientos, la 

fornicación, la avaricia, la soberbia y la insensatez (Mc 7:21-22). En vista de esto, 

Dios condena la adoración de ídolos en el corazón (Ez 14-3). Desafortunadamente, 

algunas personas incluso parecen adorar a Dios, pero en realidad sirven a los ídolos 

en sus corazones (Mt 15:8). Así, los que no temen a Dios traen la idolatría a su 

corazón cuando priorizan la reputación personal, buscan el placer como el bien 

mayor, alimentan tendencias supersticiosas y tienen un apego excesivo a los bienes 

materiales. Contrariamente a esta postura, para no pecar, se nos advierte que 

guardemos la Palabra de Dios en el corazón (Sal 119:11). 

 

3- La idolatría sexual. La falta de control de los impulsos sexuales está asociada 

con la sensualidad (Rom 1:27), la inmoralidad (Rom 13:13 – NVI) y el libertinaje (2 

Cor 12:21 – NVI). La concupiscencia de la carne caracteriza a quien está dominado 

por el pecado sexual (Gl 5:19). No es sólo la práctica del acto inmoral, sino la 

búsqueda intencional y compulsiva del placer sexual ilícito (Rm 1:26-27; 1 Co 6:15). 

Es el altar de la idolatría sexual edificado en el corazón (Marcos 7:21). Entonces, la 



adoración de Dios se cambia por la adoración del cuerpo para satisfacer el ídolo de 

la perversión y la lujuria a través de los pecados (1 Pe 4:3 - NAA). La orientación 

bíblica para escapar de este mal es la siguiente: “vive en el Espíritu y nunca 

satisfarás los deseos de la carne” (Gal 5:16 – NAA). 

 

CONCLUSIÓN  

 

La corrupción de la raza humana es el resultado de su rebelión contra la verdad 

divina. La impiedad y la falta de justicia han resultado en teorías de autosuficiencia 

en las que la criatura se eleva por encima de su Creador. Al ponerse a sí mismo 

como única medida de todas las cosas, el hombre eleva su interés por encima de la 

voluntad divina. Las consecuencias son la auto-idolatría, la depravación moral, la 

decadencia social y espiritual. Sin embargo, la Escritura advierte que la ira divina 

permanece sobre los que son desobedientes a la verdad divina (Rom. 2:8). 

 

 


